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EL ALUMBRAOO EieCTRlCO 

La mai'cada deficiencia del alumljrado 
público de esla ciudad, está siendo objeto, 
liace mucho tiempo, de fundadísimas cpie-
jas formuladas por la prensa y la opinión 
en general, hasta el punto, que nuestro 
Ayuntamiento se ha creído en d deber de 
nombrar una comisión que estudie la ma
nera de dolar á Cartagena del alumbiudo 
eléctrico, ventaja de que hoy disfrutan no 
solo infinitas locahdades del extranjero, 
sino varias de España. 

La comisión á que nos hemos referido, 
hace bien poco para conseguir el objeto 
para que ha sido creada; pero sin embar 
go^ el alumbrado eléclrico ha de ser ua 
hecho, como adélanlp.que .,pu£de impoiibi* 
ppr su exclusiva, boiui^di 

£n«1 «nóiiiMiilo<aa< '^tte esa«OHMSÍ^WÚ 

otra que'ía'suróliiya, IfUMra edttib(ec«t' en 
esla ciudad el lúa moíh î̂ iio y útil invento, 
se cambtaiáfijas Aiiiiabks a^e hoy impe
ran en nue^ias caHesy casas.-por ladri
llante liH!"qwe produce l-d eteclricidad. 

También podrá dotarnos ce dicha me 
jora, cualquier empresa, que, prescindien
do del servicio municipal, ofrezca el siste
ma de alumbrado que nos ocupa á los 
particulares, y tanto es así, que según te
nemos entendido, se presentó hace algún 
tiempo una solicitud al Ayunlarajenlo, en 
el éeñtiiJo expresado. 

Sea por los medios que quiera, creemos 
que la luz etóelrica ha de jer un hecho en 
breve tiempo, por lo que consideramos 
útil difuíidir los conoeimientas que fumi-
liarieen «I público con tan cxtraordinaiia 
aplicación do la eiecliieidad. 

Las fímparas de incandescencia son 
apai'alos en los cuales la corriente pasa á 
través de un cuerpo sólido de mucha resis
tencia eléctiica, por lo que la temperatura 
de dicho cuerpo se eleva en alto grado y se 
hace luminoso. 

Para evitar la combustión del cuerpo in
candescente, se le encierra en un pequeao 
gloJ-xii de* vidrio, en él cual;8e=)haceelv£ícío 
más perfecto posible. 

Existen "también un gran número de 
lámparas basadas en este principio; pero 
aptnas difieren entre sí por algunos deta-
lles'de construcción. 

Después de haber ensayado largo tiempo 
el uso del platino como conductor en sus 
lámparas, Édis&on terminó,por adoptar el 
carbón, aleisdiendo.á su^míyor fuerza ra-
diíKite,.poi' ser.'jnfusible,á¡las másaUas 
temperaturas «y ,por if>oseel^u«é|tr«sisll^nota 
eléctrica 250 veces-ft»ayor-que la del plati
no, lo que permíteMarleiiMv'diámetro ma
yor, 

Eíesíde'éikowés^'íofdos • tes conáliuctores 
cnfpliüáW'Juii'íllMfetito may'títílgíitó'deütia 
materia vegetal caibonizada, cuya forma 

es variada, pero cuya i'abricacióii es .'siem
pre delicada y exige precaucioiits muy es
peciales. 

Los extremos de ese filanienlo van uni
dos á dos hilos de platino que salen al 
exterior del globo de cristal, dentio del 
cual va el carbón y en el que se hace el 
vacío. Por dichos hilos se hace llegar la 
corriente á la lámpara, al par que sirven 
también para colocarla en los aparatos con
venientemente. 

La intensidad luminosa de las lámparas 
de incandescencia varía, así como en la de 
arco, con la corriente que las alimenta, y 
se puede por tanto obtener con una misma 
lámpara diferente cantidad de luz 

Sin embargo, bajo el punto de vista 
económico, hay que emplear en cada insta
lación el tipo de lámparas más adecuado á 
la COI tiente que se puede producir, pues 
un exceso de corriente ¡as deleiioi'a lápi 
darnente, y un defecto perjudica bastante á 
su rendimiento. 

Todos los constructore.s expiden lámpa
ras arregladas para diferentes fueizas 
electromotrices é intensidades de las co
rrientes, dentro de una misma potencia de 
luz, y no conviene alterarlas en ningúfl 
caso. 

'ElireBdimíente íu«flíínoso deeiloslám-
píB^s, e«to es, la relarOión en*re la en«rgía 
eliéclrrca que -absot-beíi y la luz que produ • 
cen, ha sido tal vez el problema que más 
se lia estudiado y en el que se lian hecho 
más rápidos progresos desde su plantea
miento (1881,) En esa época las lámparas 
Edisson.Swaii Maxin consumían una mitad 
de energía eléctrica más que las modernas 
lámparas deEdisson,Woodhouáe vRawson, 
Crulo y Swan. 

Hasta que la práctica sancione mayores 
adelantos que sCípretenden haber hecho en 
este sentido, no puede contarse con menos 
de un cabvtllo de vapor (suponiendo lain 
bien una máquiíHi eléctrica de buen rendi 
míenlo) pata produci; 130 bujías de inteti-
sidad luminosa distribuida entre varias 
lámparas dé 8,10,12 ó 16 bujías cada una; 
y 160 bujías po' caballo cuando las lám
paras .son de mayor intensidad. Una lám 
para de 10 bujías equivale á un mechero 
de gas que consume 120 litros po' hora, 
• La duración de las lámparas de incan

descencia es de 800 á 1000 horas; siem
pre que se las mantenga á su intensi
dad normal. Su precio ordinario es de cinco 
á siete pesetas para las de 5 á 6 bujías, 
nueve pesetas las de'50 bujías, y 12 50 las 
de 100. 

Aunque todas las lámparas mencionadas 
son susceptibles de producir la luz, cual* 
quitra que sea el generador de electricidad 
empleado y siempre queja intensidad y la 
fuerza electromotriz de la con iente esté en 
relación con la que exigen las láropatas, 
éstas no deben ser empleadas indifümutó-
mienteen todos losaasos, :po*'que, aporte^de 
la economía, cada sistema presenta otras 
vantajas papa delerminadaís'aplicffciones. 

En los faros, en ehaluníbrado de paseos, 
plazas'y cállíís'espaciosas, en los agrandes 
talleres y estaciones de ferrocairil, y, en 
fin, donde quiera que haya ffue alumbrar 
grandes espacios, lás'lámparas de arco son 
las más ventajosas, pues su rendimiento 
lum¡no,so es, como hemos visto, lo menos 

cuatro veces mayor que el de las de incan
descencia; y ¡mn cuando e.se lendiniiento 
se reduzca á la mitad por lo que absorbe 
el vidrio deílusli'ado de que hay que ro-
d'-arlas, siempre resultarán con un doble 
de beneficio en fuerza motriz. 

Para un local pequeño ó uiuy dividido, 
para las grandes fábricas en ípie la atmós
fera se cargue fácilmente de polvo ó de 
gases deletéreos que puedan perjudicar al 
delicado mecanismo de los reguladores; 
páralos almacenes, teatros, cafés, oficinas, 
talleres de precesión, etc., conviene em
plear las lámparas de incandescencia, com
binadas en último caso con lámparas de 
arco para ciertos servicios especiales. 

Solo las de incandescencia pueden pres
tar.se á distribuir la luz con arreglo á lo 
das las necesidades, según se hace con el 
gas: y como por otra parte su empleo no 
exige los cuidados que necesita el meca
nismo, los reguladores v el reemplazo de 
caibones, no dudamos en asegurar que el 
porvenir es para la incandescencia, depen
diendo tan sólo la vida indusliial del arco, 
del tiempo que se tarde en conseguir una 
mitad más de rendimiento para la incan
descencia, problema que no podemos con
siderar insolub le, los que hemos visto rea 
lizar en ellas un períetciouamjento mayor 
en los últimos seis años. 

IVarieíiatrcíi. 
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A--. 
Mal tir de la sociedad 

caminas sin paz ni calina; 
que las fibras de tu alma 
son restos de vanidad. 

Ya no brilla Ja alegría 
eii lu sonrosada lioca; 
y lu (ioray.óii de roca 
sólo tiene lii¡iocres¡a. 

Naci.sle para qiiereí; 
pero lio te compitíiidifíioii 
y de la,mujer liicioroii 
una esclava del placer. 

Y tendiste en rudo vuelo 
lus alas cual inaripO.«a, 
desceiiiiiendo presurosa 
sobre el fango de este suelo. 

Te arrojaron con cinismo 
en brazos de la impureza, 
que le, forjó con presteza 
cadenas de servilismo 

¡Que en esle inundo traidor, 
corno impera siempre el nial, 
es el mercado social 
do se coliza el lionoi! 

Hoy, que una limosna imploras 
á*esa misma sociedad, 
comprenderás la verdad 
del pasado que deploras. 

Y al nnrar lu situación, 
pido á Dios humildemente, 
ya que se manchó lu frente, 
que le oloigue^su perdón. 

DAVID PARDO GIL. 

Madrid y Octubre S8. 

¡Qué liorroi i 
Cuerdos y inuy cnerdos han de ser yiuin así 

yo les tengo un miedo cerval: sobre todo cuan
do hablan de política ó cuando refieren cón 
voz enlrecorlada por lu emoción algún episo
dio di amálie.o de su vida. 

¿Quién me dice á mí que eslén libres de 
que se les suba la sangre á la cabeza y me 
degüelle? 

Casi lodos los barberos son nerviosos y dqn 
en accionar con la navaja. 

Cuando la andan contra la suela miran al 
parroquiano de reojo, como si quisiérqi de
cirle: 

—Ea, esto se acabó. Voy á recortarle á V. 
por la parle de aniba. 

lin cuanto ven entrar al parroquiano, le di-
I ijen lina mirada de odio coniprimiclo que 
quiere decir ¡toco más ó menos: 

¡Maldilasea mi suerte! ¡Tener que hacerle 
la barba á este majadero ahora que empezaba 
á leer el foHelin! Yo debiera degollaile, por de 
pronto. 

El parroquiano le saluda cariñosamente, á 
ver si lo desarma por medio de la amabilílad; 
pero hay barberos que no desarixtgan el entre
cejo, ni soniiíen, ni se .conmueveti, y én cana-
bio cojen la brocha con desesperación y ^ m -
baduiiiran á uno con enojo, dispuestos á cía» 
varíe l^s pelos en la epidermis. 

'Pero en medio de todo ison preferibfesaes-
los bai'-beTOs mudos y lépidos í'tos*bartié-
ros elocuentes y ,minm;iosoSique se 4an hácla 
el p.-wroq»wwfr:en ctíatilo íe ven, y pvíÉító'o 
le eslrechafl la mano con efusión y despwés'le 
colocan la toalla con jtibilo estrepitíWo, di
ciendo." 

—¿Conque á afeitarse?.¿Eli? 
—Sí, señor—suele contestar el aludido con 

resignación eví\iigélic '̂i, 
—-Vaya... vaya... ¡Cnánlo liempo sin venir 

por aquí! 
Al decir ésto, meten la toal|apntve«l cue

llo de la camisa y la piel del parroquiano. Des
pués se van hacia la mesa y comienzanJi,flgcer 
espuma con la brocha, poseídos (leí vé r t i^ 
profesional. 

El parroquiano ha bajado la cabeza hivi|íii 
demente, como diciendo; 

—¡Sea lo que Dios quiera! 
Pero viene el barbero y la levanta, h!ici.̂ ,̂ {Jp 

un gesto que revela coiiliariedad. AlgiVnas 
veces hasta se permile deiir: 

—Asi; la cabeza altila: no saque V. la.len
gua que se le puede cortar. 

—No pensaba en eso. 

—Es que hay algunos muy brutos, y usted 
perdone que me exprese así. Viene aquí uno, 
que es de la Tabacalera, y anteayer por poco 
le estropeo la nariz y parle del ojo derecho. 
Siempre está moviendo la cabeza, porque dice 
que le pica el polvo del tabaco, y como yo soy 
lan nervioso... 

-¡Caramba! ¿Es V, nervioso? 
—¡Muellísimo! 
Vive uno de milagiü con estos barberos 

expresivos, que trasmiten á la navaja los mo
vimientos delcorizón y revelan sjis impresio
nes al tiempo de manejarlas len.acilíás. 

A mí me ha afeitado muchas veces un 
joven pálido que es todo corazón y estaba 
enamorado de una estanquera esqiuiiii de la 
calle del Tribulete. 

Siempre que acercaba ú mi rostro el ¡ns-
Irumenlo, lanzaba un hondo suspiro y decía; 

—No sé lo que hago, porque sufro: 
—Recapacite usted, Isidoro—contestaba 

yo. 
—No es posible, eaballero-^replicaba él. ' 
Y siempre me eslaba haciendo chirlos, has

ta que lespondió á su amor la estanquera j 


